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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 

SECCIÓN PRIMERA. 

IV. 

(üoncliisión.) 

\ Secretameute se d is t r ibuyen las l a -
ÍDores de invest igación. . . 

-Délas necesidades de lucha, defensa 
del ideal, creciiciiento, progre.so y en
lace de relaciones, su rgen nuevas for
m a s corporativas, ál parecer expontá-
neas, pero na tura les y forzosas. T i enen 
sus causas, sus leyes y su elaboración. 
. El individuo al duchar, coh voluntad 
ó sin ella, consagrado ó sin.él , r e su l t a 
s iempre vencido por lo social que se le 
impone. Si se resiste al, reconocimien
to de la ley de variedad y progreso , 
queda más confundido todavía , porque 
necesar iamente pa ra gobe rna r ó domi
n a r y dir igir la vida colectiva, es p r e 
ciso hacerlo con los e lementos p rop ios 
inherentes á su natura leza y condicio
nes; y como sobre ésta llueve d.e con t i 
nuo un torrente de nuevas ideas, al r e 
chazar éstas, resulta, que lo que se di
r ige uo es la vida .siuo la .condenación 
de las propias pretensiones; se gobier 
na sobre los muer tos , no sobre los vivos; 
sob re los esclavos y au tómatas , no so
mbre la.'i c r ia turas aígnificadas por la li
ber tad ; sobre los enervamientos de la 
gnoranc ia , no sobre las energ ías que 

^).alpitap en el movimiento colectivo; se 
pretende dominar aquello que domiud 

y se impone, y no es posible eludir sin 
renunciar á la vida y convert ir la t i e 
r ra en eterno infierno,. Así el obcecado 
por su sabidur ía se forja una s i tuación 
ridicula é insostenible de su p r e s u n t u o 
sidad ó pueril a turdimiento, ó bien se 
hace ejecutor de aquello que encont ró 
an te i c ;nsurab le en los demás po rque 
no era suyo, ó con t ra r iaba s u olímpica 
dictadura. Tales fenómenos suceden en 
los desarrollos de ideas, descubri ra iep-
tos ó inventos, Mas el fenómeno sc h a 
ce y a t an comprensible á las masas , 
que alli donde se viola la ley mora l p o r 
la presunción ó la intransigencia, rec i 
be el falso-sábio k s to rmentas de u u 
clamoreo ál qup es preciso atender cou 
la enmienda, so pena de perder la ve r 
güenza 6 condenarle, a s i mismo al s e -
pulcro de una sabidur ía fantástica 6 
infecunda, que cierra al erudi to lá3 
puer tas de la vida social, el camino de l 
progreso, ó le ret iene como apóístol de 
s o m b r a s 'y obstáculo de redención, 
6 le aleja en de rechura de raza-; iAfe-
rípres del ..espíritu, ma l avenidas con 
los adelanto.s que contr ibuyen á la m e 
j o r a colectiva. Esto, e n r e s ú m e n , s ign i 
fica predominio de instintos mezquinos 
sobre las nobles a-piraciones de perfec
cionamiento, vístanse como quieran y 
con cuantas galas invente su fantasía, 
los detractores de las nuevas ideas, que 
se difunden en su provecho como en e l 
de todos. ; . 

Los espíri tus más elevados se humi
llan por necesidad, por deber y grata-
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tud . Los más racionales se j u n t a n p a r a 
t r i bu t a r en la ciencia el respeto qiie la 
ve rdad infuude; y se hacen comedidos, 
p ruden t e s , reflexivos y to lerantes con 
la l ibertad de todos. 

H a n llegado los t iempos en que l o s 
destinos de las sociedades no están visi
b lemente en manos de los gue r re ros n i 
de los sabios. Realmente sieoipre es tu 
vieron en manos de Dios: s iempre d e 
pendie ron , no de los coros visibles, si
n o de los invisibles que nos ag i tan ; n o 
de las formas, sino del fondo que nos 
conmueve , del impulso celeste que g u i a 
y m a rea el r umbo de la l ibertad. 

Mas á cada evolución interior corres
ponde adecuada evolución externa y 
social . De nu,cstros deberes reconoci
do s y sentidos más ex ten ;amente , y de 
las relaciones en que por nuest-os ac
tos nos consti tuimos con los demás 
Immbrcs; se de r ivan sociedades par t i 
culares , con carác ter y vida pecul iar , 
de te rminadas funcione.^, relaciones y 
fines especiales; aunque todos se influ
yen y l igan es t rechamente , se equili
bran y ' ontrapesan sin confundirse, 
aspirando á consti tuirse en un todo 
uni tar io colectivo dentro de ia fede
ración ser iar la del organismo genera l 
h u m a n o En el orden jur ídico tenemos 

las eutid des familia, municipio, p ro
vincia y estado; en cuanto al pensa
miento c ncierne , tenemos la sociedad 
científica y separadamente funcionan 

. los a t eneos y academias pa ra el a r te y 
el sentim entó; la sociedad religiosa pa 
r a la vid de la conciencia y los ínt imos 
afectos; v la asociación agricola- indusr 
t r ia l , ó s mplemente manufacturera ó 
comerc i .dpa ra la vida utíli turía ó ma
terial , ¿Cuál es la ley de cada una de 
estas manifestaciones? ¿Cuáles son las 
m á s ade uadas combinaciones de ellas 
entre sí, así como de las demás relacio
nes sociales que el t iempo vaya presen
tando con la fecunda originalidad de 
nues t ras actividades? Aunque nos apo
yemos en lo aprovechable del pasado 
pa ra operar la evolución, ¿cabe ésta en 
aquél sin reformas saludables, que le 
¡despojen de gus negaciones? I 

l i é aqui las sublímeos, a l tu ra s k q\in 
l legan los problemas sociales, con el 
t iempo indefinido, por perspect iva p a r a 
moderar nues t ras aspiraciones ó infun
dirnos, no el desaliento, pero -i un es
p í r i tu de humildad y buen juicio pa r i 
b u s c a r l o posible, lo que intereso al 
mayor número , y nos dé autes la pose
sión de .una vida t ranqui la y con ten ta . 

No podremos exponer aquí los idea
les part iculares de perfeccionamiento 
social, t an variable como los hombres ; 
no podremos ocuparnos de todas las 
mani fes tac ionesddproblema colectivo; 
pero sí podremos afirmar lo fun
damental de la evolución social, sin lo 
cual no existe sino en el aire ó eu las 
imaginaciones como vago deseo ó a g u i -
jón permanente del destino, y sí podre
mos dejar expuestas cou claridad las 
leyes de lo social, las leyes que l igan 
intereses, relaciones, espír i tus y cuer
pos, .siempre, y en todo l uga r , de la 
misma manera , porque las leyes da 
Dios no han de variar entre el pasado, 
el presente y el porvenir . Las mutac io 
nes se refieren al perfeccionamiento d z 
los seres, al incremento de ideas, á la 
mayor belleza de las formas, á la pose
sión superior del bien, á despojarnos 
de h e r r u m b r e s y revestirnos de p u r e 
za que nos a c e r q u e _ m á s á Dios y á sus 
leyes , 

M, N A V A R R O T MüRiLLO. . „ 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

(Continuación.) 

Pero si esto sucede con las t res par 
tes fundamentales de mi credo y a t r a s 
critas, si las eminencias del romanismo 
están contextos con la creencia espiri ta 
respecto á Dios, á la inmortal idad del 
a lma y á la pluralidad de mundos ha
bitados, no lo están respecto á la co
municación del espíri tu (ser dcs íncar -
nado ó a lma del qtm fué) con el h o m 
bre (ser cubier to de la mater ia deno
minada cuerpo). Esta teoría, sjn era-
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b a i g o , reviste ig-uales caraciere? (le \ e-
racidad que las por eUas ya aceptadas, 
s iento una insensatez pi-etendor ocul
t a r la realidad de los hechos ó terg-i-
fersarlos, suponiendo sea causa de t a u 
arnrónicos efectos la hórr ida entidad de 
Luzbel, figura mitológica m u y temida 
en otro t f impo, pero que hoy carece y a 
de prestigio entre las masas mediana
mente cul tas . L a Historia, ese libro 
donde se anotan todos los aconteci
mientos quo form.an época en la vida 
de los pueblos, contiene infinidad de 
páginas que demues t ran esta verdad. 
Allí vemos á Teresa de Jesús, á J u a n a 
de Arco , á S. Francisco de Sales y 
otros mil canonizados por la Iglesia 
dar la patente de estos hechos; allí ve
mos á Moisés, á Jesús , á los apóstoles 
y á los primitivos cristianos usa r de 
esta verdad y condenarla por el abuso 
que de elia se cometía; allí vemos á las 
t r ibus apaches y á los indios hab la r cou 
su gnm spril y á los mahometanos con 
Alhá y su profeta Mahoma. Nada di
gamos de nuestros dias, porque har to 
sabido es que no h a y población impor-
^tante, que carezca de u n centro de es
tudios psicológicos y de m a y o r ó menor 
número de adeptos á mi credo que se 
dedican con asiduidad á invest igar el 
vasto estudio que por este motivo se 
les proporciona. Pues bien; pa ra n e 
g a r estos hechos, que conocen perfec
tamente los detractores del Es,iiritís-
mo, es preciso b o r r a r antes todas las 
pág inas de la historia, todos los vesti-
.gios de las generaciones que pasaron, 
venerandos monumentos de gloriosas ' 
epopeyas,y suponerque lo que en n ú e s - ' 
t ros dias presenciamos doquier tenda
mos la vista, no es más que una alu
cinación, una ment i ra . 

La ley del castigo ó la recompensa 
sc halla consignada en todos los credos 
filosófico-religio 0,5 como verdad i r re
bat ible, y todos ellos pre tenden armo
nizarla con la razón y los descubri-
.mientos científicos. Solo el catohcismo, 
reacio por esencia á todo progreso , per-
¿íste atriuchersido en sus absurdas t eo

r í a s dei cielo, infierno y purgator io , ' 
que la ciencia ha demolido mU veces y 
la ignorancia supersticiosa se h a en
cargado de reedificar. Es ta creencia, 
querida á!nig'.a, es inadmisible de todo 
punto, tanto por estar en p u g n a con 
los modernos descubrimientos , cuan to 
por m e n g u a r los a t r ibutos de Dios, 
convertirle en degradado ser y cont ra
decirse á sí propio . Veámado . Mil ve
ces habré is oido decir á los teólogos y 
dogmáticos que Luzbel era el á n g e l 
más pu ro , y que habiéndcse rebelado 
contra Dios por querer ser igual á El , 
hubo de arrojarle á los infiernos, cast i
gando así su orgul lo . Hé aquí el p r i 
mer flaso, la p r i ' ne ra contradicción. 
Hemos d ichoque Dios es infinito en 
presciencia y en bondad; siendo as i , 
ant>3 de crear al ángel rebelde, .sabía 
e l frato que habia de da r , y sin e m b a r 
go le creó; luego su bondad infinita^ 
creó al orgullo, á la sedición y á la 
ment i ra infinita?, cosa que sin despo
jarse de su bondad no se concibe. Al 
arrojarle al infierno, añaden, le dio p o 
testad pa ra t en ta r á los hombres á que 
cometiesen pecado y se condenasen, 
principiando su obra por Adam, único 
poblador de la t ierra , ¡Solemne con t ra 
dicción que afecta á la bondad, a l a 
jus t i c iaya lamor inf in i tos de Dios! Afec
t a á BU bondad, porque consiente que 
la perspicua , inmortal y no flaqueable 
persona de Luzbel, vaya á engaña r é, 
la candida inocencia personificada eii 
Adam, llena de los flacos y veleidadeís 
consiguientes á todo mortal y l o acos 
tumbrado k lides de este g é n e r o , en 
que , como es de rúbr ica , había de ser 
arrollado; afecta á su justicia, po rque 
otorgándole á Luzbe l esta t a rea , n o 
cast igaba sus instintos sediciosos y e m 
busteros , sino que le pi'estaba vasto 
c a m p í para, desarrollarlos; y afecta á. 
su amor , porque desde ab eterno, se
g ú n los teólogos, dest ina á unos á la 
glor ia y á otros al infierno, lo cual de 
mues t r a que , 6 en su pr imera p r o d u c 
ción h u m a n a no depositó ni uu á tomo 
de este a í r ibu to , ó Dios üo conoce t a n 
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"bella cualidad. Po r este p r i m e r pecado, 
p ros iguen , ce r rá ronse las p u e r t a s de l 
cielo y esiablecióse un «seno de A b r a -
Iiam.> á donde iban los que mor ían en 
g-racia, bas ta que el Cristo-Dios vino á 
red imirnos con su .sangre, y que á par
t i r de entonces, todos nacemos con es ta 
rnancba l lamada '<pecado original», ad -
v i r t i end) antes de todo esto, en una 
p a r t e , qne Adam y Eva, de no b a b e r 
comido l a l ru ta del á rbol prohibido, hu 
b ie ran sido eternos y únicos i oblado-
xcs del m u n d o , y en ot ra que Dios les 
dijo al ce locarles en el parai.«o: «Cre
ced y m dtiplicao.s».. N o puedo compa
g ina r , por más que me esfuerzo, t an 
ant i té t iccs aser tos . Si solos Adam y 
j ' -vacs ta ' an en el m nudo y estos eran de 
e terna vida mate r ia l , soln-aba el cielo, 
pues que nadie habia de a 'canzar le en 
vecomp - isa; si por el con t ra r io hab ia 
m á s pob adores no adámicos , ó de esta 
ra/.a que á vir tud del «creced y m u ' t i -
plicaos^.' se reprodujeron después de su 
pecado, sob raba también, pues que no 
h a b í a n de alcanzar le has ta la v nida 
del Cristo. Y en este caso ¿á qué t an ta s 
p romesas h e c h a s por Jehová á los doc
tores de 'a Ley A n t i g u a que la Biblia 
n o s relata? Además , si Dios sab ía que 
b a b í a n de peca r , no debió haber l e s ha 
lagado ccn la p romesa de u n a vida 
e t e r n a é "ncitado p a r a que la perdiesen 
c o n u n i ' a i t o dañino, ni menos hace r 
cómplice a las suces ivasgenerac iones , 
incluso la anle-Juicio-Jlnal, de aquel 
pecado eij c u y a comisión n i n g u n a in-
t e r v e n c í n tuvieron . Viendo Dios que 
Ijuzbel e ra incansable eu sp empresa 
sediciosa y que la h u m a n i d a d en te ra 
e u c u m b a á sus maquiavél icos p lanes , 
—contí ú a la obra de que tomo estas 
ci tas ( I j—otorgó al h o m b r e u n cont ra -
ya lance , esto es, le d i ó p n ánge l t u t e -
Jar pa r a que , á las suje- t iones diabóli
cas, contestase con sanos consejos y 
frutos d bondad . Y' yo p r e g u n t o : si 
todos po :eemos un ánge l tu te la r que 
nos iusp r a p a r a no ser presa de Belce-

(Ij J .4 .VIEB,—Cal^c i sm Mosójlco, 

bú, si Belccbú es solo pa ra e n g a ñ a r ñ 
toda una human idad , ¿cómo se conciba 
que el mal se halle t a n a r r a i g a d o en 
las m.asas y el bien solo se pres ienta? 
¿acaso Luzbel es m á s potente en su 
condenación que los ángeles en su pure-
za'? ¿acaso las t inieblas satisfacen m á s 
que la luz, la m e n t i r a m á s que la ver-, 
dad, el pecado más que la v i r tud. S a t á n 
más que Dio ?... Bas ta ya . I j O expues 
to es más que suñcíente p a r a demos
t r a r que ni Luzbel, ni el infierno, ni el 
cielo pueden existir existiendo Dios, 
y esto es lo que precisa á mi in ten to . 
Vea ahora , a n i g a mia, cuá l es la ley 
de la pena ó la recompensa en que yo 
creo, en que yo espero a p a g a r mi sed 
de progreso y en donde cifro toda mi 
dicha. Yo, como todo espir i t is ta , consi
dero que desde el punto, en que Dios 
crea á I Q S espí r i tus , les confier-e su l i
bre albedrio, esto es, les deposita en el 
piélago donde las pa- ipnes y la v i r tud 
se hal lan confundidas en inmenso to r -
bel ' ino, y, aún cuando les dá un espí
r i tu pro tec tor ó ánge l g u a r d i á n , és te 
se Umita á ins i rarb 's sin coa r t a r c U lo 
más m í n i m o su voluutad; que los esp i 
r i tes , creados en un todo igua les y co 
locados en un mismo p u n t o de pa r t i da , 
op tan por el bien ó el ma l , s e g ú n su 
antojo, p a r a p r o g r e s a r ó es tac ionarse ; 
que el que opta por el bien, vá ascen
diendo en la escala de la p u r e z a á m u n 
dos super iores , ha.sta l legar donde n o 
necesi ta nuevas reencarnac iones , y el 
que opta por lo avieso, pe rmanece esta
cionado en cada uno de los m u n d o s re 
corr idos dos 6 m á s existencias, ha s t a 
que, á v i r tud de la ley inviolable del 
p r o g r e s o , que ab raza á todos los sere^ 
y á todas las cosas, se ha hecho ac ree 
dor á ascender á ot ro; que eu cada u n a 
de es tas a r a s de perfeccionamiento 
e x p e r i m e n t a el a lma un nuevo placer , 
una n u e v a satisfacción, y que eu el e s 
pacio ó m u n d o de los esp í r i tus desen
carnados , se conforta p a r a nuevas em.-
presas an te la perspect iva del bien que 
se le ofrece como es t imulo y el hór r ido 
geilo del mal que se le p re sen ta coDao 
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finaíema ú sus dcsicier tos; que sus vir
tudes son recompeusadas á la vez qne 
cast igados sus vicios en cada una de 
sus evoluciones progresivas, consis
tiendo lo p r 'mero en la mayor irradia
ción que alcanza, y lo segundo eu el 
estacionamiento ó repetidas reencarna -
clones expiatorias; y que, porfin, al ha
ber recorrido toda la escala progresiva, 
se t rueca el espiritu en ángel,en emisa
rio directo de Dios, es decir, de la Ver
dad infinitjji, y sirve de motor podero-
sisimo qu.e empuja á los seres y á los 
JQnndos por la via de su mejoramiento . 

Coino se vé. Dios no cas t iga , s ino su 
ley buri lada cn las conciencias que, 
presintiendo el bien,quieren alcanzarle 
con el movimiento ó evolución progre
siva, en que no hay ni un átomo de 
presión, ni un á tomo de preferencia: 
los l lamados ángeles alcanzaron t an 
m a g n o estado par t iendo de igual p u n 
to que,los que se revuelcan en el loda
zal del vicio.Tainpoco existe el Diablo, 
y si queremos personificar en aquel al 
mal, resul ta serf igura mitológica com
puesta de todos los abusos cometidos 
por infinidad de espíri tus. Infierno no 
se conoce, pero si queremos sea el más ; 
a trasado de los mundos expiatorios, re-
sulty que el e.spiritu principia á l abra r 
su [ erfección en él. El purga to r io es lo 
tínico que puede compaginarse ,en par
t e , con la creencia espiri ta, pero nunca 
en circunscrito l uga r y como interme
dio entre él Averno y el Cielo. Com
pa rad . 

Quiním López. 
[Contmuará.) 

LA E S P A Ñ A Y L O S TOROS, 

Las corridas de toros son los des
pojos más t r is tes que nos quedan de la 
decadencia española. La crápula , la 
embriaguez, los alborotos, el desacato, 
la confusión de gentes, la crueldad, los 
in.ítintos sanguinar ios , las palabras in
decentes, groseras y to.'pep, dichas á 
Voz en gri to forman el espectáctUo de 

unaplaza de toros. Las fieras mas cruér 
les matan pa ra comer, pero el hom
bre ma ta para divertirse. Ese picador 
que baila eu el aire prendido por las 
af 115 de un toro, es un hermano nues 
t ro , si no miente la doctrina; mas en 
aquel momento y dentro de la plaza no 
es otra cosa que un maniqu í , cuyas an-
giustias divierten ai público, como la 
agonía de los gladiadores hacía las de
licias de la plebe romaua . Jo valíanos 
ya dijo algo sobre esto cn su Pan y T o 
ros, pero desgraciadamente en España 
se ha mirado la verdad como una blas
femia. A dicho efecto, Mr. de Cormcr 
nin nos ha dejado reflexiones m u y COUT 
cluy entes.¿lis posibi-», dice, que un pue
blo rehgioso se complazca en semejan
tes actos de barbar ie? Golpear á los 
animales y matar los pa ra a l imentarse 
con ellos, ley es de la misma na tu ra le 
za, (No piensa así Michelet en su Biblia 
de la humanidad) pero golpearlos, azu
zarlos, mart i r izar los y matarlos p a r a 
hacerlos sufrir,es violar la ley de Dios, 
que no ha dado la sensibilidad, el alien
to y la vida á seres inofensivos pa ra , 
que se a r ranquen , solo por el placer de 
ar rancar los . ¿Dónde h a y cosa más in 
noble y baja que reunirse tantos pa ra -
a t aca rca s i sin peligro á un pobre ani
mal a turdido, ciego y sordo de i ra y 
de terror? ¿Dónde h a y mayor crueldad 
que cortarle los nervios, a t ravesar le el 
corazón, hendir le el testuz y mar t i r izar 
cou el ye r ro sus carnes desnudas y 
palpitantes?He visto toreros derr ibados 
en la a rena y no he tenido la menor 
compasión de ellos (sigue hablando 
Cormenin) ni me he acordado, lo con 
fieso, de que hubiese una alma h u m a 
na dent ro de aquel cuerpo, de aquellos 
bárbaros giuetes, capeadores y bande 
rilleros.. . . No se d iga que t ambién lo|i 
romanos tenían sus circos, p re tendíase 
,con elllos acos tumbra r á la sangre y á 
les ejercicios corporales á los domina
dores del mundo. ¿Pero son ustedes los 
españoles los dueños del orbe? ¿Los to 
reros de ust des so.u gladiadores 6 es
clavos? Hasta aqui Mr. de Cormeniu . 
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El t c o acomete porque está encerra
do y le oblis-an á ePo. Si pusieran una 
n:i\-aia en las manos de un hombre y le 
diier^n, si no matas al que te toree , no 
'Gil-'s de la p 'a í 'a y serás fusilado aquí 
mismo, /.no seria más cruel y feroz que 
un toro? Si abriesen la puer t a del re
dondel, es de creer, que el toro no se 
quedarí^a allí para complacer á ' a eni-
presa. Cuando reo correr toros con 
cuerda por las calles de un pueblo , lo 
digo con franqueza, me avergüenzo de 
ser español porque tal barbar ie es indig
n a de todo país que pre tende l lamarse 
cristiano y civilizado. Una señorita m e 
lindrosa .se horr i íla al ver nadar u n a 
mosca en un vaso de leche, y esa mis
m a señorita se recrea en mi ra r con los 
gemelos lás t r ipas que cuelgan de un 
caballo moribundo. Los carre teros que 
mal t ra tan á los bueyes , los mayora les 
que matan á latigazos á los t iros de ca
ballos, las cocineras que de,güellan á 
los gatos, los in 'ames que m a t a n á pa 
los á los perros, los mendigos que ma l 
t r a t an 6 abandonan á sus t iernos niños 
yer tos de frío, los g ranu jas y ra teros 
que sacan los ojos á los pájaros ó ro
ban los nidos á sus madres,los ant iguos 
inquisidores, a \gunos cabecillas y otro? 
muchos bá rbaros que por desgracia 
todavía existen, son los secuaces y 
cómpbc'-s de aquellos tres guapos chi
cos: Tiberio, Ca l igu ' a y Nerón. Es de 
a lverf i r que ol piijilato inglés no gas ta 
esp;vdas ni banderillas de fueg-o, y que 
eu las r iñas de gallos no muere n ingún 
c-iballo; ese anim.al tan noble, t an in te 
l igente , tan entusiasta, que sirve pa ra 
g a n a r batal las, y que ha llevado sobre 
sus lomos la gloria de tantos conquis
ta loros. 

E l Teatro moral , la música, las rome
rías , los orfeones, los Ateneo.«, los casi-
nos>n los cuales se dan conciertos y se 
discuten temas científicos, los ejerci
cios y j uegos gimnást icos, la bar ra , la 
pelota etc. son las mejores diver.sione.s 
pa r a el desarrollo físico, intelectual y 
mora l de los pueblos. Con toros, crá
pula , embr iaguez y baraja , nunca sal

drán del estado salvaje. Po r vía de sai 
ne te , - s igue mi copla de 

P.KS V T0R05. 

L a Escuela de la mora l 
Cual en mer ienda de moro?, 
Contenta vá, y m u y formal, 
A nues t ra plaza de toros. 

Ven allí las señor i tas 
Que educa u n papá clemente, 
Al toro , y muer te de frente 
Aprenden desde chiquitas. 

Si t r ipas caballo pisa. 
Si un diestro mue re en la plaza. 
El vulgo con g ran cachaza 
Se desternilla de r isa . 

¿Cómo é l pueblo h a de sent i r 
, De lo t r ág ico la suei"te. 

Sí no cesa de reir 
Y le divierte la muer t e? 

La tu rba g r i t a ¿no oís? 
¡Son del cristiano emociones! 
España es el g ran país 
De vuelcos y revolcones. 

¡Válgame Dios, que dichosa 
E s nues t ra Iberia moderna! 
Ni le falta una t abe rna 
Ni gresca por cualquier cosa. 

Esto es el t iempo que quiso 
Ver el Marqués de Villcna; 
T e ñ i r l'á bolsa m u y l lena 
Y la conciencia eu comi o. 

L a santa Filosofía 
Emprende ¡-u vuelo al ciclo. 
Pues en la t ier ra , aun impía', 
La sangre brota del suelo.3 

T'icíor Ozciriz. 

MISCELÁNEA. 

I ' l l d i a l 4 d e l que cursa tuvimos el 
gus to de sa ludará nues t roque r idoami -
gq y hermano D. Víctor Ozcáriz, i lus
t rado catedrát ico del Inst i tuto de Ge
rona, quien sólo permaneció entre nos
otros cua ren ta y ocho horas . 

Dicho señor—que tuvo la bondad do 
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•iotificaraos su a r r ibo con el saludo que 
mioslros lectores pudieron ver en la oc
tava página de nues t ro úl t imo n ú m e r o , 
^aiudo que s inceramente le ag radece 
mos, pero que somos los pr imeros en 
J'eoonocer no nos pertenece, porque 
n u n c a nues t r a modes tapubl icac iónpo
d r á r a y a r en t an elevadas esferas cual 
l a s que él ga lanamente nos señala—vi
sitó á n u e s t r a c iudad, con el solo obje
to de ver á u n a h e r m a n a que, presa de 
superst icioso fanatismo é ins t igada por 
sus tu to res , t omó háb i to en el convento 
de S a n t a Rosa. 

Huérfanos de padre y madre , queda
ron n u e s t r o quer ido h e r m a n o y la su-
.sodicha monja bajo la tu te la de unos 
t ios, quienes di-pusieron que pasase el 
p r imero á la coronada viUapara adqui
r i r c a r r e r a , é intervinieron poderosa
men te r a r a que Ja s e g u n d a s e euclau.s-
íí-ara, haciendo donación al convento 
donde iba á residir de cuantos bieu' s 
poseia . 

Cuando nues t ro h e r m a n o salió de las 
au las y corr ió á incorporarse con la 
h e r m a n a que a m a b a con frenesí y con 
les deudos , s.̂  encontró con que la pr i 
m e r a habia desaparecido con todo su 

•pa t r imonio , y los segundos le ocul
t a b a n (.-1 l u g a r donde aquella residía. 

Diez y seis años hac ía que lo i gno ra 
ba cuando pudo inquir i r i r lo , aunque de 
xii.d m a n e r a en d e m a ía vaga. 

Entonces fué cuando tuvimos ocasión 
d e conocer al S r . Ozcáriváy de admira r ; 
das bel las cual idades que le adornan ; 
prec isamente en los momentos que m á s 
reflejaba en su semblan te la dolora 
de su a lma , al ir de uno en o t ro con
vento p r e g u n t a n d o por su qper ida he r 
m a n a . 

Al encont ra r la , a l ver ia enorme va
lla que á en t r ambos sepa raba y las in-
rompibles l i g a d u r a s q u e á aquella su
j e t a b a n , pr ivándole do la vida a c t i v a , 
donde se miden las fuerzas y se adqu i e 
re el p rogreso , p a r a engolfar la eu l a 
inerc ia ú.t la míst ica bea t i t ud , en don-
tífe de nada pued-?u ser út i les al desva
lido, al huérfano y al anc iano , a g u d a 

espina atrave-só su coraz í t i . SoUcitó 
u n a entrevista , que le concedieron, y 
en ella el dolor hizo alarde de su incom
parable elocuencia; fué u n a ve rdadera 
explosión del sent imiento . 

Pe ro como las esposas del señor t ie
nen metal izada la sensibil idad, como 
ellas r e h u y e n e.stas emanac iones d e l 
a lma por considerar .son un lazo q u e 
nos tiende el génip del mal p a r a q u e 
nos condenemos e t e rnamen te , Sor Con
cepción desoyó las afabilísimas recon
venciones de su h e r m a n o , y le abando
nó sin da r l u g a r á que t e rmina ra a q u e 
llas. E,ste proceder acabó de t r i t u r a r á 
uues t ro infortunado h e r m a n o ; g r u e 
sas l ág r imas s u r c a b a n sus megi l las , la 
lividez del má rmo l cubr ió su |fáz, t e r r i 
bles convulsiones se apodera ron de su o r 
gan i smo , parec ía , en fin, que aquel la 
escena iba á tener como t rág ico d e s e n 
lace su enagenación menta l . 

Mas no fué así. Afor tunadamente co
nocía el Espir i t ismo, y él le p roporc io
nó lenit ivo á t amaño dolor. 

H o y , solo como el anacoreta , sin p a 
rentesco ni filiacióir alguna,vive en t r e 
g a d o por completo al cultivo de la l i te
r a t u r a , desempeñando con aplauso g e -
neral la cá tedra y a menc ionada y p r o 
p a g a n d o incesantemente n u e s t r a r e g e 
n e r a d o r a doct r ina . 

Al t e r m i n a r esta b u r d a reseña , s é a -
nos lícito fehcitar al señor Ozcariz po r 
el g rand i locuen te discurso improvisa
do que eu el salón de sesiones de la «So
ciedad Ser tor iana» tuvo la amabi l idad 
de p r o n u n c i a r eu la noche del 14, des 
cr ib iendo á g r a n d e s r a sgos la pureza 
de nues t ros principios filo óficosy la 
a n t i g ü e d a d de los mismos,discur80 que 
merec ió nu t r idos y entusias tas a p ü i i -
sos. 

X 

El Sr . S o l e i o , g o b e r n a d o r civil de 
Zaragoza , h a impues to 125 pesetas do 
mul ta á u u e s t r o aprec iable colega Um 
Periódico Más, po r un suelto iu,serto 
en su ú l t imo n ú m e r o 

Es ta noticia, que vimos en un per ió
dico de aquella capital, nos impresionó 
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v ivamente é hizo l eyé ramos s e g u n d a y 
te rcera vez los sueltos del colega, para 
ver si en a l g u n o de ellos encon t rába 
mos u n a lgo nocivo á la moral, á la de-
cencid (que son los ex t remos á q u e ape
l a n los gobernánt-^s p a r a imponer sus 
m u l t a s á a s publ icaciones Ubre-pen
sadoras) ó á la const i tución v igen te ; 
n a d a encont ra rnos . 

Mas no seremos nosotros q u i e n p r o 
tes te de actos t an arb i t ra r ios , po rque 
ft'uesti-á p ro tes ta ser ia nu l a an t e la 
suspicacia de ciertos gobe rnadore s que, 

• co ' upene t r ando por el escri to los sen-
thn ien tos del e.scritor, m u l t a n á aquel , 
n o pdr lo que dice,s ino po r lo que quie
r e decir. , 

Así, pues , est imado colega, cómpa -
• decemos tu ac iaga suer te , como com-
" padecemos la de El Motin, y a u n q u e 

ab r igamos la í n t i m a convicción de 
que ni él uno ni el otro abandonare is 
vues t ro puesto de honor en las lides 
per iodís t icas , an tes b i en , que estos 
con t ra t i empos confor tarán vuestro áni-
i n o y h a r á n luchéis cou mas br io , .si 
c abe , os decimos: N o desmayes , ada
lides del p rogreso , qué sois precv os 
a la obra de la r egenerac ión ; y si 
l ioy los poderes h a c e n de voso t ros el 
b lanco de sus i ras morales y decentes, 
á despecho de la opinión que se re
c r ea con ywQiims indecentes é inmo
rales publicaciones, m a ü a u a , ob ten
dréis la recompensa de vues t ros des
velos, cou el t r iunfo de los ideales 
que p ropagá i s . 

X 

Es ve rdade ramen te ex t raord ina r io el 
i nc remen to que .e l E.spiritismo está 
t omando en Zaragoza . 

Cuantos locales ha adq'iiirido 'a «So
ciedad de estudios espirit istas» p a r a ce
lebra r sus sesiones, otros tan tos h a te
nido que a b a n d o n a r por se? excesiva
m e n te reducidos y, no poder a l b e r g a r á 
lía n u m e r o s a c o n c u r r e n c i i qne á ellas 
acudía , y que de dia en dia s igue acre
cen tándose . 

ü l t i m a m e u í e se ha t ras ladado á la 

c a b e de S. Voto, n ú m e r o 8, piso 2." 
d o ü i e t iene u n niaguífico salón capaa 
i.ara m a ; de 200 personas . 
- Mucho nos t e m e m o s , sin e m b a r g o , 

que no llene cumpl idamen te las a s p i r a 
ciones de nues t ro s h e r m a n o s , y que 
t engan éstos que adqui r i r o t ro m á s 
ampuloso . 

Lo que ce lebrar íamos , por que se r i a 
p r u e b a inconcusa de que nuevos a d e p 
tos ingre aban en nues t r a s ñ las , y cer
cenaban las del u l t r amontan i so io . 

X 

V)Ké Ll Fraternidad, de Buenos Ai 
res : 

f, 

«Da Una caftta que escribe u n vecino 
de «Piedras coloradas», en t r e sacamos 
los párrafos que van en segu ida : 

«La ejecución de los cr iminales P e 
dro Cor r ea y J ac in to S a n t a n a . h a p r o 
ducido t e m o r , e n t r e a l g u n o de los vec i 
nos y no menos en el dueiio de la ca-ía 
donde tuvo I d g a r aqué l la . • 

«Ayer no m á s hab lando con u n buen, 
paisano, me decia que desde el 23 no 
hab ia podido dormi r por la noche, á 
causa de que su familia creia ve r e n t r e 
las .sómbraseos cadáve.res de los reO's 
e-aseándose eu to rno de su r ancho y 
conver. íando con sus v í c t i m a s . 

«También m^ decía que el d u e ñ o de 
la casa dé comercio dónde tuvo l u g a r la 
ejecución, es t a l el su.?to que se h a p e 
gado , que ' . l legando l a - t a r d e n o sales 
afuera aunque le o ' rczcan u u a for tuna , 
a legando que tieiie t e m o r de los fi
nados» . 

Pe ro ¿S.qug' viene ese r idiculo miedo , 
si s e g ú n unos todo es mate r ia , y s egu : 
los católicos y p ro tes t an tes el a lma " s 
l levada á un l u g a í de dónde no puede' 
salir? 

H a l legado la h o r a de que el Espi r i 
tismo sé difunda y por eso los hechos 
se suceden en todas p a r t e s y en t re t o 
das las cla.ses sociales. Quien-r-me 
luz, ab ra los ojos. 

HnesCa,—Imp. Manual de E L luis. 


